
Asamblea Diocesana de Pastoral 



Canto: Somos un pueblo que camina. 



 Lectura Bíblica: Del libro del Deuteronomio (8,2): 

 

 En aquellos días dijo el Señor a 

Israel: "Acuérdate del camino que 

Yahvé tu Dios, te hizo recorrer en el 

desierto por espacio de cuarenta 

años. Te hizo pasar por necesidad 

para probarte y conocer lo que 

había en tu corazón; si ibas o no a 

guardar sus mandamientos".  
Palabra de Dios. 



Guía: El antiguo Pueblo de Dios 
peregrinó durante cuarenta años en 

el desierto, forjando su identidad y 

avanzando hacia la conquista e la 

Tierra prometida. Nosotros también 

vamos caminando hacia la 

consecución del objetivo que se 

propuso Jesús al instaurar el Reino. 



Pastoral profética: Los israelitas pasaron el Mar 

Rojo al Sinaí, y del Sinaí caminaron a los llanos 

de Moab. Y luego duraron 38 años 

peregrinando, viviendo del pastoreo de sus 

rebaños. A veces se olvidaban de sus 

promesas hechas a Dios, portándose mal; y 

Moisés, como su pastor visible, los reprendía; 

se arrepentían, y Dios los perdonaba con 

amor. 



  Pastoral litúrgica: Dios los acompañaba en su 

caminar protegiéndolos mediante la Nube 

durante el día y la columna de fuego por la 

noche. Los alimentaba y les procuraba agua 

para que no murieran. El Señor cuidaba a su 

pueblo como un Padre, aunque también lo 

castigaba severamente cuando lo ofendían, 

causándose daño a ellos mismos. 



Pastoral social: A nosotros también Dios nos 

guía y nos da los elementos para vivir: el aire, 

el agua, los alimentos, la fe, la comunidad, los 

servicios pastorales, los sacramentos, etc. Y el 

Obispo, sucesor de los apóstoles, hace uso de 

distintos medios para guiarnos y corregirnos, y 

para hacernos experimentar el amor del 

Señor. Uno de esos medios son las Asambleas 

de Pastoral. 



Lectura bíblica: Del libro del Éxodo (33,12-17): 

 

Dijo Moisés al Señor: “Mira, tú me dices: ‘Saca este pueblo’, y 

tú no me has declarado a quién enviarás conmigo. Sin 

embargo, tú dices: ‘Yo te he conocido por tu nombre, y has 

hallado también gracia ante mis ojos’. Ahora bien, si he 

hallado gracia ante tí, te ruego que me muestres ahora tu 

camino, para que te conozca y halle gracia ante tus ojos; y 

mira que esta gente es pueblo tuyo”. Y Dios le dijo: “Mi 

presencia irá contigo y te daré mi descanso”. Moisés 

respondió: “Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos 

saques de aquí. ¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado 

gracia ante tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que tú camines 

con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos separados de 

todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra?”. Y 

Yahvé dijo a Moisés: “También haré esto que has dicho, por 

cuanto has hallado gracia ante mis ojos, y te he conocido 

por tu nombre”.    Palabra de Dios. 



Guía: Al iniciar esta Asamblea diocesana, hacemos oración, como 

Moisés, presentando algunos signos para salir al camino (Van subiendo 

los signos a colocarse a un lado y otro de la Cruz y la Imagen de María).  

 

1. Una lámpara. La Palabra de Dios transmitida por la Iglesia es una 

Lámpara que alumbra nuestro camino por el desierto de la vida. 

2. Un ladrillo y un vaso con agua: Nos recuerda el camino de la 

servidumbre al servicio. Israel en Egipto y en el Desierto experimenta el 

clamor y la palabra; las tinieblas y la luz, y va descubriendo el 

proyecto de Dios. 

3. Un cirio: Nos recuerda el camino de verdad y amor. Jesús es la 

Palabra hecha carne, modelo del Hombre nuevo. 

4. Dos pilas-batería: Nos recuerdan un camino cargado de luz y vida. 

Cada cristiano, con sus 'siete cargas', enciende la lámpara de la 

conducción pastoral. 

5. Dos tablas como libro: Nos recuerdan el camino de la alianza. Dios y el 

Pueblo hacen un doble compromiso para realizar el plan de Dios: Yo 

seré tu Dios - Tú serás mi Pueblo. 

6. Unos huaraches: Tenemos que seguir el camino. Nosotros, aquí y 

ahora, iluminados y fortalecidos por la Palabra de Dios, no tenemos 

conclusión, sino continuación del camino de la Iglesia. 



Todos: Señor, que tu luz y tu fuerza nos 

acompañen por el Camino. Sal tú mismo a 

caminar con nosotros. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre. 



ISRAEL: Clamor y Palabra. Tinieblas y Luz. 

  

Lectura bíblica: Del libro del Éxodo (2,23 – 3,8): 

El Pueblo de Israel sufría bajo la esclavitud. 

Gritaban, y su clamor subió hasta Dios. Oyó 

Dios sus lamentos, y se acordó de su alianza, y 

miró Dios con bondad a los hijos de Israel, y los 

atendió... Yahvé se presentó a Moisés bajo las 

apariencias de una llama ardiente, en medio 

de una zarza... He bajado para liberarlo del 

poder de los egipcios y para hacerlo subir de 

aquí a un país grande y fértil, a una tierra que 

mana leche y miel. Palabra de Dios. 



Guía: La Biblia llama a Egipto 'casa de 

esclavitud' y era una pirámide social de 

muerte. El Faraón, que significa 'casa grande', 

está arriba oprimiendo, aplastando a los 

demás. En el segundo nivel, los sacerdotes con 

mucho poder: manipulan una gran cantidad 

de 'dioses', grandes y pequeños, reflejando las 

injusticias del país. El centro ceremonial más 

importante era Tebas, con mucho poder 

económico, pues eran grandes terratenientes. 

Con "los nombres de sus dioses" engrandecían 

sus privilegios y conservaban la situación social. 



Pastoral familiar:  Ramsés I y Ramsés II construyeron 

Pirámides, ciudades de almacén, canales de riego, 

estatuas de 20 metros de alto, palacios, usando los 

ladrillos como adorno lujoso de sus obras, levantadas 

con mano de obra y trabajo de esclavos. 

 

 

 

Pastoral de adolescentes y jóvenes: Egipto tenía un 

fuerte ejército: caballos, carros, soldados (Ex 14,9) 

para enfrentar tantos enemigos de fuera y rebeliones 

internas. Para controlar y hacer rendir el trabajo 

tenían capataces que hacían pesar el trabajo. "Pero 

mientras más los oprimían tanto más crecían y se 

multiplicaban" (Ex 1,12) 



Pastoral de la cultura: Los egipcios no respetaban al 

hombre, ni su dignidad, ni su trabajo, ni su descanso: 

"Los egipcios trataron cruelmente a los hijos de Israel, 

haciéndolos esclavos, les amargaron la vida con duros 

trabajos de arcilla y ladrillos, con toda clase de labores 

campesinas y toda clase de servidumbre impuestas por 

crueldad” (Ex 1,13-14). Su programa de desarrollo era 

un proyecto de muerte; con leyes de muerte: "Faraón 

dio esta orden a todo el pueblo: echen al río a todo 

niño nacido de los hebreos, pero a las niñas déjenlas 

con vida" (Ex. 1, 22). 



Pastoral de salud integral: Pero entre los pobres 

siempre hay solidaridad. Hay respeto por la vida. Son 

sobre todo las mujeres: las hebreas, dando a luz a sus 

hijos; las parteras, desobedeciendo órdenes de 

muerte. Jocabe, mamá de Moisés, Miriam su hermana, 

y la hija del Faraón, salvan la vida no sólo de un niño, 

sino de todo un pueblo. 



Sacerdotes: Moisés, aunque, criado y educado en la 

escuela del faraón y gozando de sus muchos 

privilegios (Hch. 7, 22-23) salió de sí mismo y del 

acomodo del palacio, vivió un primer éxodo y bajó a 

ver a sus hermanos. Para poder defenderlos tuvo que 

optar por los más pobres y comprometerse con ellos. 

Esto le costó mucho: Sufrir la desconfianza de su 

propio pueblo, la amenaza y persecución del Faraón 

y su poder. Por eso tuvo que huir y expatriarse a sí 

mismo. 



Seminaristas: En el desierto, Moisés sigue viviendo su 

'propio éxodo', saliendo de sí mismo. Un día sale más 

allá de su terreno y se aproxima a otros terrenos, a la 

montaña de Dios. Esa montaña es su propio corazón, 

su conciencia que le arde, le quema y le remuerde, al 

recordar a sus hermanos que viven en la opresión. La 

Palabra llama y quema. 

 

Religiosos: Moisés se siente sólo y débil. Dios le 

promete acompañarlo; le envía a juntar, organizar al 

pueblo para liberarlo. Siente la carga pesada. El 

conoce bien la situación de Egipto, la fuerza opresora 

y represiva del Faraón y su Pirámide Social de muerte. 

No tiene fuerzas, ni palabras para convencer al 

pueblo y menos al faraón. Dios le promete ponerle 'sus 

palabra en su boca': Anda ya, que yo estaré en tu 

boca y te diré lo que has de hablar" (Ex. 4, 15). 



GAMs: Y Dios da su Nombre al pueblo para ponerse 

a sus órdenes, al servicio de su liberación. Por eso 

Dios será muy celoso de que su nombre no se use 

para otras causas o motivos que no sean sacar a su 

pueblo de la esclavitud y hacerlo su pueblo libre. 



Guía: Dios escucha el clamor que sale de los 

oprimidos y responde con Palabras de liberación. 

Dios mira las tinieblas de la esclavitud y enciende 

una luz salvadora. Entra en el corazón de Moisés y 

alumbra la zarza de su conciencia con recuerdos 

que le remuerden y queman. Dios con su Palabra 

llama: ¡Moisés, Moisés!... 'manda'; 'Sácate tus 

sandalias'; y envía: 'Ve, pues yo te envío a Faraón, 

para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de 

Israel'. 



Consejos parroquiales: El Faraón y su ejército cuidan mucho las 

zonas de trabajo, especialmente el norte, donde está el delta 

del Nilo, pues ahí están las fronteras y caminos para el Asia. Por 

esa vigilancia y por no descuidar el trabajo, no le permiten al 
pueblo hebreo salir a celebrar su fiesta, los regañan, y culpan de 

perezosos, los amenazan e imponen trabajos más pesados. Les 

exigen la misma tarea, pero no les arriman la paja para el ladrillo. 

 
Comisiones diocesanas: El pueblo resiente esta represión. 

Empiezan a quejarse y murmurar. Pero no contra el faraón y sus 

capataces, sus tiranos, sino contra Moisés y Aarón quienes les 

están sirviendo en esa lucha para liberarlos. Moisés tiene que 

hacer oración, recobrar fuerza en su espíritu en el diálogo y 

comunión con Dios. El proyecto de liberación es plan y obra 

principalmente de Dios, pero es tarea del pueblo y muy difícil. 



Secretarios: En las negociaciones, pues no se 

pueden llamar diálogos los tratos con los 

gobiernos tiránicos, el faraón cede y concede. 

Pero sus promesas son mentirosas, engañosas, 

pues al terminar la presión se echa para atrás 

y no cumple. Sin embargo, se van dando 

avances en la lucha. Logran salir a preparar 'la 

fiesta'. En realidad es la ocasión para irse 

reuniendo y organizando.  



Guía: Los hebreos 'hapirus' (marginados) aprovechan la fiesta 
para organizar la salida. Hacen acuerdos, dan contraseñas y 

ponen claves: En la luna de primavera cenarán por grupitos el 

cordero pascual; su sangre será una contraseña. Esa Luz de la 

organización de la luna les hará ver el camino. Conocen el 

terreno, los movimientos de las mareas por la luna, y aprovechan 
pasar por el Mar de las Cañas cuando se retira 'la marea baja'. 

  

Todos: Ellos van a pie y pueden cruzar. Los egipcios, con sus carros 

de guerra y el peso de sus armamentos, se atascan. Pero el 
pueblo tiene miedo tremendo a esta persecución y el peligro de 

muerte. Moisés y sus jefes, con la fe en Dios, la esperanza de la 

libertad calman y serenan al pueblo. "Yahvé iba delante de ellos 

señalándoles el camino: de día iba en una columna de nube; de 
noche en columna de fuego, iluminándoles para que anduvieran 

de noche como de día" (Ex 13,21). "La nube era para unos 

tinieblas y para otros iluminaba la noche" (Ex 14,20). 



Guía: Así lograron salir de la casa de esclavitud y pasar 

al camino de la libertad. Eso nos recuerda el ladrillo y el 

vaso de agua: dos etapas: de Egipto al Sinaí, de 

esclavos a seguidores libres pasando por la Pascua, de 

la servidumbre al Servicio. Un Camino desde la 

servidumbre al servicio. "Cuida de no olvidarte de 

Yahvé, que te sacó de Egipto, de la casa de 

servidumbre. A Yahvé tu Dios temerás, a El servirás" (Dt. 

7, 12-13). 

  

Todos: El proyecto de Dios es la alianza. La voluntad de 

Dios, hacer esa Alianza, es un compromiso mutuo: yo 

seré tu Dios,-tu serás mi pueblo. 



Todos: Señor Dios, Tú que siempre escuchas el clamor 

de tu pueblo y miras la opresión en que viven tus hijos, 

abre nuestros oídos para escuchar tu palabra en el 

clamor del pueblo, y abre también nuestros ojos para 

verte y reconocerte en nuestros hermanos más 

necesitados. Enséñanos a escuchar el clamor del 

pueblo y a mirar, entre las tinieblas del mal, el camino 

del pueblo. Fortalécenos para responderte con 

hechos y palabras, y para guiar y orientar a los 

demás, con tu Palabra y tu luz. Así saldremos de las 

fronteras de la esclavitud, atravesaremos el desierto 

entre luchas, y llegaremos a la tierra de la libertad. 

  

Canto: Dios es fiel. 




